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itedacción y Admíhistracíóa: PL/.¿Á Í)E LOS T R £ ^ ItfSYÉS,^ No se devuelven los o'rijÉri'nflTes 

Stabat juxta crucem... 
Cpn estas palabras nos reseña, el 

Santo Evangelio la estancia . de María 
al pie de la craz, donde pendía su di­
vino Hijo. 

G-ran lección nos dn la Santísima 
Virgen, no devtmpai'aQdo ei sitio que 
Dios le maíva; es deir, sobrellevan­
do oon paciencia su oriiz. 

Desde el momento que se yetriñoó la 
anunciación dé su eocaripición por 
obra del Espíritu Santo, hasia con­
templar, á «a Divino Hijo fijo en la 
cruz, no se desplegaron sns labios más 
que para pronunciar el <!Fiat.» 

Besigiiada oonJaoraz que el desti­
no le señalaba, sólo m dirigía al Eter­
no Padre, exclamando «hágase tu V07 
luntad.» 

^En estos á!(«|i 3e ía g^n f̂̂ na línayor, 
y següñ.4e¡jo «notadq ari^W, se lee en 
la %le8ia la paii» del Evangelio que 
presenta á María junto á la cruz, lu­
gar que deb0 servir dé coütemplación -
al Cristiano i imitarle sin demora. 

No debeiúos desaiaparar las (>bliga-
oiones qáe Í3iós Aos há señalado, ó 
ml¿ bien, ^efi^mos cargar con lá 
cruz .de nuestras obligaoion9s y no 
desampararla por muy pesada que nos 
parezca, s 

La Santísiina Virgftii no podrá sen­
tir un dolor más grande que Ver á su 
Santísimo Hijo pendiente del pesado 
madero de nuestras colpáé. Y sin' éin-
bargo no akaba su voz^ para quejarse, 
y llevaba con paciencia 'Otrá '<^vm ̂ 'ao 
figurada visibjíemente, pero que ra-
dí<^i(l en el alma de l a celestial Se­
ñora. . / 

Asi la ^i^leaÍA l>t}ede exclamar en 
jusl4c^: «Stabat j t}x^ crucem» nocic-
samipairó; jan)ás el tátio qae Dios le 
m f t r e ó . ••; ••'? •; -.̂ •' í'^V' ' „ ' 

DtfckalBioé sererñoB jipsotros k ál ter­
mino de; ésta vida de tránsito oimos 
una vosî d^ consuelo que diga: «Stobat 
jaxta orocem» estaba junto á la Cruz 
y por eso merece un premio á sus 
vir tud^. 

Imitemos á la madre Dolorosa y no 
f desamparemos la Oruz de nuestras 
i obligaciones. 

A N T O N I Q . M S P I K A B JlMÉTStJtZ. 

i Perdónalos Señor... 
•i .. .. - • . , ' — : • — .-.• : .• 

)^j En esto» solemnísimos días en que 
, la santa Iglesia conmemo^ la pasión 
* Ŝr muerte dil Justo, ^ébido á la hi|<o-
^ Cresíadelos representantes del pueblo 
.' Judío, otros repiresentantes farisaicos 

<lel pueblo que ̂ se llama de Cristo y 
' de la Virgen de la Caridad, poseídos 
: áe un sectarismo inconsciente y ridí­

culo ó de una indiferencia estoica y 
^ ftiaqtiiavelismo deicida, degan que 
, triunfen ó imperen los aouei'dos masó­

nicos procl8ina<jlo81 en j,|a8 , î ĝ̂ api. y ble carácter de r e p i ^ p ^ i j te |)Olítioo y 
cpntfiíto» .paet^ eS(pâ '/̂ (Jfj ll^i^ifUación admiiiistrjfttivó de la autoridad civil. 
y aniquilamiento (Ipif^Igl^iA joafaî i-
ca, ej) tpda» au.s iQif|t>î eî VÍQ^e8 ,̂ | 

)í he aquí que esa célé^bre minoría 
blóquistade, üuestî -o pinuíjeipid), co.n-
vert^daen ;^yor ía por.lá apatía ó as­
tucia ^lí t i i ía de to^. 0Muŝ i;vitiiCjrê  y 
libérale^ to^ps, tpma^' uii; aouieirdu ' <de 
no asutu" dwáopttblico a^nogmM tea 
admiiim^í^mí y cpiiî Q, ftgav^vi^v^(^, 
rpiope la trádicioiu^ cof tuiíibre de asis­
tir á los Divinos Oñoips 4c Semana Cau­
til, á la festividad religiosa de nvifistra 
idolatrada. patroi^a ía Santüsimit Vir­
gen de la, C}^ridad'y 4e^4^ «piani^sta-
oiones religiosas que ¡^crcdíjían lois: sen-
timiento9 más delicados';y protundos 
de este p«d»9o del puebti(|<«s]páfiól. Si 
eso no«8^t^sQíii|i!ll |p4|íata, que se 
vayan á saa casas á lUísax lA eúlpa. 

Eti nuestro deber dé pi'eseÉtar*' el 
cuadro en su fiel r«ilidad, les diremos 
sin temores ni Vftdiaoiófléspa unos y , u mhif^msó» et^^mmfódeM» de-
á otros ediles, que hfelí faíltádo á su de-. cifpeor¿l^d0>J4táM,^ptff¡^ «wí-
ber de católioOá y dé cartageneros: de ^mk^séfuieráiee áhéívá ábépitA de 00^^ 
católicos, porque áinqué ftayau asís- t«r $u ntffmdoucrinm^ 
tido el día de la Virgen al templo de 
La ChriéUtd toám los qt;|ie .jggiatíiM» JO.-
biar 6A m jwoho Ja^Au iiali¿¿b«%«'̂ ^ha« 
consentido que la Corporación Munici­
pal; ó ae«,iil ^jir^éttt^Oitó Isfiéiál de 
Cartagehá» ajpUstate depila, siendo to­
dos cpippartícípeB.déi'tiiohá irreligiosi­
dad; y con],o cartagenMxw porque han 
oíendido á la .Mfdre más oaiifiosa, máa 
noble' y más excelsa de este bendito 
país, á.n uesti'a Beina y Señora, que desde 
él Itin^éálúólo trono de dolor en que se 
asiraita oúidlf solíciita dj>, sjgüs prfdi l^-
tos hüos ios (jartageaeros que ooinstau-
tAijti^i ji0^áQi^ y ttéé'pmtaíiips .,da 

Ca|^liea e|s^k jiiacicn y - patólíc^ <|e-
ben mpstriai-pe s^a (̂ ÎjpitidiKlcsi t^uygpc 
uo lo s^enta^ y de no ser, así d^̂ f̂ n 
dimitir. • ; . „ , 

A u,iips y á btroStíá 1(» q>ue hayan 
obrado con perversa y^^x^exd^^^ 4,1"^ \ 
que lo verificaron cobardemente ..«¡pei-
dónalps. Señoril qui^r^io • supierf^i^ lu 
que hacíant 

•'•, ;''i' ¡ . - . ,.-•,, ' ' : í l - .Cl^O', •' 

ni oíti> ó^^tíáené^^pid^rM^B|pr<lpa 
ni otra moml: que la de ol^etter el Poder 
por Cttatítüer inedio, j^itütíqu^Wutá, 
enciiaígúief'pryát, tiá 'á^mt^ae para 
úmuJi^va^lb^iU á^Mttifi^op¡i0,'M ik St 
ii^Uetida, ñi'éñ ta'iiii^^dáA, nt eií la 
phmiiilj^cíM de U^éé piMet^tovidál' Mi 
en Id tuina tMpt^dcehi de I4 itittiíu', 
ei(h^qMÍ^oot>(Ía;^É¡Í¿kitíéa. 

publícanos para toda Jabpr reyj^ii,cio-
naria ppi'ca de ],¿8 ma8|i^. I^, caj-ao î̂ r̂ s-

,1 tica del can^ipo es la t̂ wtiucia, lajíi-
poCrftsía, el appmpdo al públiop.qHe le 
espicha,, Feroz, v|í>lej;i to, ',coñjíaIaJ)»:a6 

.4» 04»!°''' y ip '̂®f*"(i"l:" "̂̂  ,-°̂ *''?4*í'Í* 
a;)te loH inqond^^piimaî a, »Ppk los e8fí¡A-
,,yp8.! Taiinacío y ,njeip|*ó^ 4fflf?»' ^°*^é 
wmp la seda,;a9^^|o9 diput̂ î ^̂ ^ Se le 
jCqnocióeí juego el j^^ir^6]e jij^ gAia })a-
bló. ,e,n él , Qpngr^o, y oe îjpuĵ  ̂ ^ff^^ 

(IC 

Máede lo» poHtíoo» éipafieies no sé 

' ahornado ninjíunot 
, . ; / ' - ' / ' De *^4ffltío y! Art%ada% ,•, 
j/j^i. ,íul' II (1 1... I . > I.ÍM. a'íi¿ií:i 

At PÜ KBJLO 
Sin fe, isin relígióii,* son ksatá ateos 

Con vida material como animales; 
OarejdQ por complete» de> îdéales 
Y l'ídé hbmtíris de fe tio/llaman neo». ' 

•Sin Di(», eSü Míi'gión,''«n dos'boleos 
Feliees i|oá fíaHln á'li»' m<^l08: 
En fortuna y poder todos iguales 

gracias de alma XPuarpjvrfCUffWM^ a l a .^j^gibososhabrá^ía aun hombres feos 
que es ̂ lu» tnfirmorum, Refugwm oec-. 
caUmm, pmeoitdriaa.affUtiorHm y Arntá-
li»m chriaHanorum. 

Qué no vengan alagando' qne n d e ­
trás ordenanjsas municipales no lo au­
torizan, poî q îp á és6¡ les coptestáJooips 
que tampoco Ip niegan, y a¿«aB ooatum-
br!B|ÍQmei)iPfial de totio« los Ayanta-
njieátps el a^t&r i las solemnidades 
religiosas y J ^ costtkmbres Itaceá leyes, 
obligación era jra la adquirida por el 
Municipio el concurrir á e^tos actps. 

Y no es posible otra cosa éá está üa-
oión donde la E ^ | p o ^dpt %%ao es 
la católica; en dónde da 'ejemplo el 
Monarca y Si) Gobierno as^stieúdo cuan­
do llega la pcasiÓú, sieado el prime­
ro en visitar 'á la • patrón» ó templo 
principal cuándo entra solémuo'rtfente 
en É|,lgúna ciudad. / • *' 

Nd 'puede ser de otrrf aiodo aquí 
donde los Institutos aíbládofj cum^plen 
sus deberes religiosos cOíeoljivaaiente, 
como lo estamos viej|do en esta^-ópoca — — 
dipí año. > . 5 Lerroux ha dado la iitota agudlá én 

isfo-podía ser de otra inanera osten- este ponci^f'lio de hipocresías, y cobar-
tando Cómo ostenta el* Alcald© el do- días, que ha iiaoapacitadóá losj^es re-

F t̂íebhr kpaftol, que vas afticini^ó 
A,escuchar, como Adán, á la serpiente; 
Por-AqtiiSl Í[ÜB 'murió crucifícado 

Con corona d« espinas en la frente; 
Pe/ la herida mortal de su costa lO, 
Si quieres ser feliz, sé buen creyente. 

' SiiÍKÓK Yaaso 
• L • • 1 • • - - • • • - I I 

En •él local Chran Oriente, JIM en ia 
calle Oadet de Paris poeeen la» 4og$a» 
masónica», «cf eel^>M reáentemente una 
reuftíán*- i-' i''é í , Í * | i" • Í' - ^ • û •• \'>;í 

A ella acudiei^ todos lo» venerable» 
de la» diaHnta» logias. ^ 

sidm^nm^ al pre^ddénte 0^^^^^^ 
de n^ii^itfy'os e^ñol Sp Cíínálejás, por 
habJr^é ratiftcado m dokfimká don Al­
fonso y continuaren el jPoder, 

flías y cobardes 

..I Y. ¡asi pomo ¡para engaña^r a naiíobos 
pa^ljicoé, bobos, ó^ ideó la palftbra cle­
ricalismo y sedijOj por toda suerte-de 
libarles; .«j^íp a^ a^,7néií4 N^^^a^-
mos á la Iglesia, ño atacamos al dog­
ma, sino al clerioBÜsmn», así tan>blén 
se, dica 8 )̂ora por Xierrpux) pov toaos 
los que en medio de u.na guerra san­
grienta y f ren^4 " " ecüeinigo,salvaje, 
intentaron üjublevar á xtuestrps solda­
dos: ¡No protestéis, militares, ai os 
alarméis!.., No' es al, Ejército, no es á 
Ja institución gloriosa, salvaguardia de 
la Patria y archivo del honor, á quien 
nosotros atacamos. Es al militarismo.» 

¡Clericalismo! 
•'fM^̂ itê i»m«>̂ • 
Ya están ert d«tf%á liirífos hijíóorítas 

])alabi'as thts.,ltií«ltnales se oculta t^da 
la HtiStóimUdad 4>bardF9,,qué nô  fí^ne 
él*S)%lor'de decir; ''••'* .•*,. í*^" 

I Beligióo !... ¡ Ejéroitol.... j He. ahí 
ftfifefffcroB e n é m igosí Pero id ' «(irán. 
Cnando de debilidad en debilidad, de 
conoesíiSii en cónóésión,''por el pánico 
insuperable de estos G-obiernos desdi-
chadof £cfüe lés'llamen reaoionarios, 
las palabras hagan prosélitos, se an'o-
jará^ la'má^oaJa y piibticametite se lÁrá 
la guerm á la" Éeí tó in y aÍEjéroito^ 

tfl amigo de Fer]rer,'el que^enjié^alba 
al niño á odiar al imil^tar, y á' t^trájar 
á la bardera de su patria y á ^ ó j a r el 
fusil al rostro'del oficial^ .cubrió fiu 
aversión y la de íos suyos ai Ejército, 
con Ja ciapa de enemiga almílitaristoo. 

Solo hay liná'péquéfta .diferencia en­
tre atacar á la Religión f al Effér'f t̂o. 

Que la Belígión no' tiene baypnetas 
para mantener sus derechos frente á 
lof* desalmados que la atacan, y al 
Ejército le sobran enpadas para defen­
der los sayos. 

;Ek. Tamigia AíiVABo 

Misacaníanos 
Nuestros querílísimos amigos don 

Pedro Ganibín y don Francisco Soler 
Espinosa, celebrarán «u primei'a miéa 
pública y cantada los días primero y 
segundo de Pascua de Resurrección eu 
su pueblo natal, Santa Lucía. 

Reciban por adelantado nuestra más 
cumplida enhorabuena, deseándoles 
felicidad y gracia en el Señor y íjogáa-
doles no olviden á los amigos en tan 
solemnes momentos.' 


